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EL PRODUCTO 








La “Alianza Obrera,” 


- La floreciente Asociacion cuyo nombre sir- 
ve de epígrafe á estas líneas, celebró Junta ge- 
neral ordinaria el domingo próximo pasado, en 
el teatro Yrijoa. , ' 

Como uno de los puntos que constaba en la 
órden del dia, era la lectura y discusion de las 


reformas introducidas al Reglamento, por la 


comision nombrada ál efecto én Junta anterior, 
y como son tantas estas reformas, que dicho 
Reglamento resulta casi nuevo, la Junta acor- 
dó que se publicase en EL Probuctor, para 
general conocimiento, y que se convocase des- 
pues á los asociados á una Junta extraordina- 
ría, con el único fin de, discutir, artículo por 
artículo, asunto de tanta trascendencia: 

Con tal motivo, publicamos á continuacion 


el Reglamento de la Séccion de Torcedores de ta-. 


bacos de la Habana, denominada: Antanza OBRERA. 
Dice así; 
Carrruno 1. 
Objeto de la Asociacion. 


Artículo 19—A fin de mejorar las condiciones 
económico-sociales de los trabajadores, se, consti- 
tuye en esta ciudad, bajo el nombre de ALrANza 
OBRERA, una seccion de Torcedores de tabacos, 
cuya mision sea llevar al terreno de los hechos 
prácticos, la tendencia anteriormente expuesta. 


Caprruo Il. 


Artículo 1*—Podrán pertenecer á la Asocia- 
cion todos los Torcedores de tabacos que, confor- 
mes con el espíritu y letra de este Reglamento, 
reunan las condiciones de moralidad que son im- 
prescindibles, y soliciten su ingreso, sujetándose 
á las prácticas que para ello se establecerán. 


CAPITULO TI. 


Artículo 1—Admitida la propuesta de un 
aspirante á sócio, son sus deberes: 

1? Contribuir con exactitud al pago de la 
parte proporcional que por concepto del presu- 
uesto de gastos de esta Asociacion le correspon- 

iere, así como á las derramas que en casos ex- 
cepcionales se acordaren. 

2 Acatar y cumplir el articulado de este Re- 
glamento, así como los acuerdos de las Juntas 
generales que no contravengan á su espíritu. 

37 Velar por el buen crédito y aujede la 
Asociacion, y guardar á todos los compañeros 
asociados las consideraciones y respetos que son 
propios á quienes unen idénticas aspiraciones y 

nes comunes que realizar. 

4” Desempeñar los cargos y comisiones para 
que se le designe, siempre que causa justificada 
no lo impida, 

Art. 2—Son derechos del asociado: 

1” Exigir el exacto cumplimiento de los Es- 
tatutos, : 

2% Proponer todo lo que conceptúe conve- 
niente á los intereses sociales. 

3% Percibir la cuota de uno á dos pesos dia- 
rios en el caso que se determinará. 


CarrruLo IV. 
Del Comité Central. 


Artículo 1*—El Comité central estará com- 
puesto de 30 miembros, electos en Junta general, 











SEMANARIO CONSAGRADO A LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES DE LA -CLASE OBRERA. 





en la forma que revigien estos Estatutos. Las| . Art.-3—La admision de socios es de la exclu- 


funciones de éste Vomít que durarán por espacio 
de seis meses, son las siguientes: : 

1? Llevaf una relation circunstanciada del 
número de asociados, as como de los movimien- 
tos que ocurran en el bno de la Asociacion, en 
cuanto al alta y baja deaquellos se refiera. 





2" Mantener, por mádio de relaciones exterio- | 


res, vivo el espíritu de ista Sociedad en cuantas 
localidades y agrupaciones obreras lo crea conve- 
niente. de 

3” Iniciar en el seno¡de la Asociacion cuantas 
reformas y proyectos créw oportunos para el ma- 
yor engrandecimiento dq la misma. 

4? Presentar para suaprobacion, en la Junta 
general de semestre, un|presupuesto aproximado 
de sus gastos en el semesre venidero, el cual, una 
vez aprobado, será repirtido por cuotas iguales 
entre los asociados, quediudo el Comité encargado 
de verificar el cobro en 14 forma y manera que la 
Junta general determine 

5” Para el mejor desémpeño de sus funciones, 


el Comité central tendrálla facultad de nombrar, 


bien de entre los miembtos que lo forman, ó de 
entre los asociados, los funcionarios que juzgue 
precisos á la ejecucion de|sus proyectos y al cum- 
plimiento de sus. deber pero deberá someter 
estos nombramientos á la; primera Junta general, 
para su definitiva ratificacion. : 

6? Para atender con 14 mayor regularidad la 
buena marcha de esta Asarco el Comité cen- 
tral dividirá en zonas el rádio de la poblacion. 

7% Trimestralmente, el Comité central presen- 
tará á la general un balance detallado de sus 
egresos é ingresos, haciendo constar en él las 
cuotas proporcionales cobradas y los conceptos en 
que hayan sido invertidos|los egresos. 

8? El Comité acordará! la forma que crea más 
conveniente para la celebracion de sus sesiones. 

9 En cada sesion del Comité, uno de sus 
miembros funcionará de inidoito, 

Terminada la sesion, cesará el electo en sus 
funciones, quedando la Secretaría, ó las comisio- 
nes que se nombren, encargadas de llevar á la 
práctica los acuerdos tomados. 

Igual procedimiento se usará en las respecti- 
vas secciones y en las Juntas generales. 

10" El Comité central tendrá la representa- 
cion de la Asamblea en todos los casos que fuese 
preciso dirigirse á otras entidades, 


CarrruLo V. 
De las zonas. 


Artículo primero. —Cada zona nombrará de en- 
tre sus miembros un comité auxiliar compuesto 
del 5% de los indivíduos que á ella correspondan, 
cuyas atribuciones son: 

1* Dar al Comité central los informes que éste 
solicite. 

2? Hacer llegar á conocimiento de los miem- 
bros de su grupo los proyectos é indicaciones del 
Comité central y : 

3” Velar en la zona, por el exacto cumplimien- 
to de estos Estatutos, así como por el de los acuer- 
dos que autonómicamente tome en su seno respecto 
á su libre administraccion. 

Art. 22—Para mejor conciliar los distintos pa- 
receres de los asociados, cada zona podrá estable- 
cer en su seno, si lo cree conveniente, una seccion 
de beneficencia, cuya administraccion á ella ex- 
clusivamente compete, en la forma y manera que 
lo juzgue oportuno. 


siva competencia de las zonas, debiendo los indi- 
víduos que desen ingresar en estaSociedad dirigirse 
al Comité central, quién pasará la solicitud á la 
correspondiente zona, con el fin de que sea discu- 
tida y aprobada ó nó. 


CarrruLo VI. 
_De las juntas generales 


Artículo 1—Las juntas generales se dividen 
en ordinarias y extraordinarias. 

Son ordinarias las que trimestralmente se ce- 
lebrarán, ántes del dia 10 del mes correspondiente, 
y extraordinarias las que el Cómité central convo- 
que expresamente, 6 lo soliciten 20 miembros. 

Art. 22—En las juntas generales ordinarias se 
tratarán todos los asuntos que interesen á la Aso- 
ciacion, y en las extraordinarias tan solamente el 
objeto que las motive. 

Art. 3"—En las juntas generales de semestre 
se elegirá el Comité central. 

- Para efectuar esta eleccion, con 8 dias de an- 
ticipacion se convocará á junta extraordinaria pa- 
ra la eleccion de candidatos, que los serán los 60 
asociados que reunan máyor número de votos, y 
de entre ellos se eligirán, por votacion secreta en 
la junta ordinaria, los 30 miembros del comité. 

Art. 4*—Los acuerdos de las juntas generales 
tendrán para los asociados la misma fuerza y va- .. 
lor que los artículos de este Reglamento. 

Art. 5?—La expulsion de cualquir asociado 
que por su conducta social ó morosidad en el pa- 
go de sus cuotas, se haga acreedor á ello, es de la 
competencia de la general; mas para efectuarlo, 
ae nombrará ántes un Jurado. 


CarrruLo VII. 
Disposiciones generales. 


Art. 1”—La Asociacion podrá contraer pacto 
de amistad ó inteligencia con otras asociaciones; 
A la sancion de cualquier acuerdo de esta índo- 
e corresponde á la general. 

Art, 22—Cualquiera dificultad que ocurra en 
la cuestion trabajo, quedan los indivíduos con quie- 
nes ocurriere, en entera libertad de arreglarla di- 
rectamente con el dueño de la fábrica donde hu- 
biera ocurrido; más si de sus gestiones no resultare 
avenencia, será cormunicado el caso al Comité cen- 
tral, quien á su vez convocará á junta general 
extraordinaria para que determine lo que crew 
conveniente. 

Art. 32—Cuando en el caso anterior, la junta 
general determinare el paro en el trabajo de algu- : 
nos asociados, éstos tendrán derecho á percibir la 
cuota de uno á dos pesos diarios. 

Art. 4?—Para cumplimentar el artículo ante- 
rior, el Comité central podrá llevar 4 efecto una 
derrama, por igual, entre todos los asociados que 
estuvieren trabajando. 

Art. 5%-—Si en el caso á que se refiere el ar- 
tículo 3*, la junta general no acordare el paro en 
los trabajos, los asociados en cuestion no tendrán 
derecho á la cuota señalada, sin que por esto se 
les coarte la libertad en que están de hacer lo que 
mejor les convenga. 

Art. 6"—Cuando alguna de las Sociedes que, 
según el artículo 1? de este capítulo, haya con- 
traido pacto con la «Alianza», tuviere alguna difi- 
cultad en la cuestion trabajo, está en la obligacion 
de comunicarlo á todas las agrupaciones pactantes, 
las que, reuniéndose autonómicamente en junta 
general extraordinaria, discutirán el asunto. 


2 


EL PRODICTOR 


p á ca 





Art. 7%--Si de las juntas á que se refiere el ar- 
tículo anterior, resultare que alguna de las agru- 
aciones de referencia no toma en consideracion 
ls razones expuestas por la Sociedad en conflicto, 
queda aquella desligada del apoyo material y mo- 
ral 4 que se habrán obligado las que se hicieren 
solidarias. 

Art. 8”-—Solo hay un caso en que la solidari- 
dad de las agrupaciones pactantes es obligatoria, 
sin discusion de ningun género; dicho caso es aquel 
en que el paro provenga de huelga general decla- 
rada por parte de los industriales. 

Art. 9%-—En caso de disolucion de esta Socie- 
dad, sus fondos se destinarán á las Escuelas laicas 
Eo sostiene el «Círculo de Trabajadores» de la 

abara, y si éste no existiere, á la Sociedad que 
tenga Escuelas laicas con más alumnos, sostenida 
po trabajadores, y caso de no existir ninguna, los 
ondos de referencia se distribuirán, por partes 
iguales, entre los asociados. 


Habana, Noviembre 24 de 1888. 


La Comision. 





En sus propias redes. 


, Para demostrar las sofísticas razones de que 
se valen ciertos propagandistas, con el propósito 
de someter á los trabajadores á la explotacion 
burguesa, vamos 4 reproducir los oálculos arit- 
máóticos publicados recientemente en un papelu- 
cho que tiene dón especial para herirse ú sí 
mismo. 

Hablando de un reclamo de aumento de pre- 
cio hecho por los tabaqueros, dice: 


«Supongamos que para obtener los tres pesos de 
aumento se necesiten efectuar dos huelgas de un 
mes nada más cuda una, y que en la primera huel- 
ga se obtenga peso y medio de aumento y el resto 
en la segunda, y supongamos que el trabajo dura 
todo el año, que es muchísimo suponer. Suponga- 
mos ahora rueda y media de tarea por término me- 
dio, y tendremos el siguiente cálculo numérico. 

La mitad del año laborable Ó sean 120 dias des- 
contados los 30 de la primera huelga, á razon de 
17'50 pesos millar, importan 315 pesos. La otra 
mitad del año descontados los 30 dias de la segunda 
huelga á razou de 19 pesos millar, importan 342 
pesos que hacen un total de 657 pesos al año. 

Como en los sesenta dias de huelga el obrero no 
sólo ha dejado de percibir sus jornales, sino que pa- 
ra el sostenimiento de su familia ha tenido que gas- 
tar una cantidad por lo ménos igual al precio de su 
trabajo, hemos de deducir de estos 657 pesos el va- 
lor de los sesenta jornales al precio de $ 16, á que 
estaba reducido al principio de la reclamacion, con 
lo que el producto total quedará fijado en la suma 
de 513 pesos. 

Veamos ahora el reverso de la medalla. 

Por los 300 dias laborables del año, pues no hay 
dias de huelga que deducir, 4 razon de 16 pesos mi- 
llar, importan 720 pesos, con lo que en resúmen te- 
nemos: 

Producto del trabajo huelguista......... $ 513 
Producto del trabajo anti-huelguista... ,, 720 

Resulta, pues, una diferencia de 720 pesos á fa- 
vor del sistema explotador del burgués y en contra 
de los procedimientos anarquistas, por manera que 
en puridad de verdad es más beneficioso para el 
trabajador dejarse explotar los tres pesos por el fa- 
bricante, que acudir al sistema anarquista para que 
lo redima». 


Ahora bien, como nuestro intento es prender 
en sus propias redes á semejantes embaucadores, 
aceptamos el cálculo tal cual está impreso. 

De ello resulta que el primer año, dadas las 
dos huelgas, hay una diferencia de 207 pesos en 
favor del sistema explotador. 

Mas como la industria tabacalera sigue su 
marcha en años sucesivos, en ellos habremos de 
encontrar la ventaja. 

Veamos si no: 

La vitola de referencia ha obtenido tres pe- 
sos de aumento, aunque perjudicándose los tra- 
bajadores en 207 pesos, el primer año. 

Al segundo año como que, gracias á las dos 
huelgas, esa vitola está arreglada, no tendrá mo- 
vimiento alguno, resultando que los sesenta dias 
de trabajo descontados se habrán utilizado. 

Asi, pues, resultan en el primer semestre 
150 dias de trabajo á rueda y media, que ascien- 
den 4 393 pesos 75 centavos. 
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(497 pesos 50 centavos. 

Total 821 pesos 25 entavos. 

El producto del trbajo anti-huelguista as- 
ciende ú 720 pesos. 

Y el del huelguistal 821.75. 

Diferencia á favor del huelguista 101 pesos 
75 centavos, en el seguido año. 

Siguiendo el órden de consideraciones que 
nos hemos propuesto, endremos que, cada tra- 
bajador dedicado á la wtola de referencia, habrá 
aventajado en diez año:1.017 pesos 50 centavos. 

Como es una vitol: de poco precio, de las 
llamadas inferiores, ha; que suponer que abun- 
da, y que, por tanto, Inbrán dedicados 4 traba- 
jarla 500 hombres cuaido ménos. 

De lo que se infieri, que si un tabaquere, en 
el caso que nos ocupa ha aventajado en diez 
años 1.017 pesos 50 centavos, por 500 reunidos 
tendrán una utilidad de ¡Cóncuenta inil ochocien- 
tos setenta y cinco pesos en el mismo espacio de 
tiempo. 

He ahi, á dónde »s ha conducido vuestro 
servilismo, á atacar loque pretendeis defender. 

Ya lo hemos dicho muchas veces; estais do- 
tados del dón especid de engrandecer lo que 
quereis destruir. 





Al Sr. Gobernador Civil. 





Tomamos de La Lucha: 


«Esta mañana, de la celaduría de policía situada 
en la calle de la Estrelle, 4 cargo del Sr. Arias, par- 
tian gritos de auxilio. Un señor capitan de ejército, 
que casualmente pasabi por aquel lugar, penetró 
en la celaduría y pudo enterarse de que por órden 
del celador, se estaba propinando una fiera pa- 
liza 4 un sugeto detenido. A la: intervencion del 
oficial se debió la terminacion del escándalo. 

Todos los dias recibimos noticias de las demasías 
que comete ese celador, para las cuales no debe, 
ciertamente, hallarse facultado, y varias veces nos 
hemos hecho eco de las quejas que ha motivado su 
conducta, pero siempre ha sido inútil: el Gobierno 
no ha hecho caso ninguno de ellas, y Arias ha po- 
dido proseguir, con envalentonamiento, su mision 
de verdugo, infligiendó“castigos á personas indefen- 
sas, llevando luego su; espíritu de ejecutor al extre- 
mo de solazarse echando cubos de agua sobre sus 
víctimas aprisionadas en ignominioso cepo. 

El celador Arias ignora que sus injuriados, aun- 
que son hombres humildes, tienen leyes y tribuna- 
les que los juzguen y castiguen, y que los ciudadanos 
españoles, cualquiera que sea su clase y condicion 
no pueden ser infamados por la brutalidad de nin- 
gun agente del órden público, sin que éste lleve su 
merecido. 

Denunciamos, por lo tanto, nuevamente al Go- 
bierno Civil, las demasías del celador don Manuel 
Arias». 


El hecho denunciado por La Lucha es, des- 
graciadamente, cierto. 

El Sr. Gobernador Civil, que tanto empeño 
parece demostrar en cohibir á los obreros en sus 
más legales manifestaciones, debe tomar parte 
en este asunto, pues que el apaleado es un obre- 
ro, y aunque no sea más que para que no se 
diga, debe hacer justicia, siquiera sea esta vez. 


——— > 


Los trabajadores de San José. 








Como saben nuestros lectores, los trabajado- 
res de los almacenes de San José, se declararon 
en huelga hace algunos dias, despues de mucho 
sufrir y esperar. 

Las bases que han formulado para volver al 
trabajo, son las siguientes: 

1? Que todos los peones, bien sean fijos ó 
ambulantes ganen 4 pesos diarios. 

2? (Que la empresa no pueda expulsar á nin- 
guno de los que constaban en lista el 24 de No- 
viembre, á no ser por causa justificada, pues de 
lo contrario verian en ello una venganza. 

32 Que cuando los capataces tengan que 


mandar algo ó reprender alguna falta, lo hagan | 


decorosamente. 

4% Que los dias que haga buen tiempo sólo 
podrán dividirse en medios dias de trabajo, no 
admitiendo cuartos de día sino únicamente cuan- 
do el tiempo no permita otra cosa; advirtiendo 





Y en el segundo, losmismos dias se elevan á | que pasando de dos y media horas de trabajo, se 


| contará por medio dia. 

La huelga, segun tenemos entendido, ha ter- 
minado, obteniendo esos trabajadores, sino todo, 
parte de lo que pidieron, respecto á los 4 pesos 
de jornal, por lo que los felicitamos; retirándose 
en consecuencia del arreglo habido, los soldados 
que allí enviaron á trabajar. 

Falta ahora saber una cosa: ¿qué entienden 
los trabajadores de los almacenes de San José 
por dia de trabajo?... porque todo lo que pase de 
ocho horas es mucho. 
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El impuesto de consumos. 


Nada que no haya sido dicho ya por toda la 
prensa de esta capital, podremos decir nosotros 
en contra del odioso impuesto que nos ocupa; 
mas ya que nada nuevo hemos de agregar á lo 
manifestado por todas las clases sociales de este 
país, cumple á nuestro deber, como trabajadores, 
señalar un punto importantísimo á nuestros com- 
pañeros. 

Cuando un dia y otro dia la prensa periódica 
de esta Isla se lamenta del estado de miseria en 
que nos encontramos, cuando el hambre toca 4 
nuestras puertas, y es punto mónos que imposi- 
ble el soportar las cargas que sobre nosotros pe- 
san, un periódico dicho democrático, y por ende 
dedicado á los trabajadores, se ha cansado de 
vociferar diciendo que nosotros nada tenemos 
que pedir, que vivimos en hermosas casas bien 
amuebladas, que nuestras esposas están bien ves- 
tidas, y que tenemos dineros en los bancos. 

De semejantes declaraciones al impuesto de 
consumo no hay más que un paso, pues si los 
que en definitiva hemos de pagarlo, confesamos 
que vivimos en la abundancia, claro está que 
habrán de imponérnoslo. 

De lo dicho resulta que, si el impuesto de' 
consumo llega por fin á ser un hecho, serán en 
gran parte responsables de. ello los que, titulán- 
dose periodistas, no hacen otra cosa que embo- 
rronar papel sin ton ni son. 

A lo dicho, hay que agregar que el referido 
papelucho no ha escrito una palabra sobre ese 
impuesto, que hoy preocupa á todo el mundo. 

Y ¿cómo habia de decirlo?, ¿se le importa á 
él algo el que los trabajadores se mueran de 
hambre? Lo importante para él es servir bien á 
quien le paga, lo demás es ser.... anarquista. 

“¡Ande yo caliente y ríase la gente!” es la 
fórmula de vida de ciertos tipos. 


O o 


MWiis creencias. 


Soy socialista: no pertenezco, sin embargo, en ab- 
soluto á ninguna de las diferentes escuelas en que 
se divide el socialismo; mi inteligencia no ha podido 
formarse una definicion de conclusiones absolutas, 
que me conduzcan á la afirmacion de la verdad de 
una escuela ó sistema; no he podido aún llegar á una 
síntesis, que abarcando la Naturaleza y sus leyes, la 
Humanidad con sus preocupaciones, su actividad, 
sus aptitudes, su historia, sus pasiones y aspiraciones, 
su fuerza creadora y productiva y su disposicion pa- 
ra perfeccionarse, con lo cual, concluyese por convic- 
cion profunda afirmando que, el sistema ó fórmula 
por mí defendida estaba cimentado en la verdad, y 
por lo tanto, tenía que ser una realidad en el trans- 
curso del tiempo. No soy, en consecuencia, enemigo 
de ninguno de los grupos que, con diferente nombre 
se llaman socialistas; ni aún de los que se dicen 
políticos Ó que por este medio quieren llegar al so- 
cialismo. Creo, en cambio, que todos coadyuvan á 
modificar, transformar ó destruir los fundamentos 
de la sociedad existente, y en esto, estoy conforme; 
sí, lo creo necesario; esta es una aspiracion verdade- 
ra, justa, porque se funda en la crítica de lo inmoral 
del privilegio, de la extrangulacion moral y mate- 
rial de media humanidad por otra media, y, como 
esto es contrario al órden armónico del Universo y 
contrario al de la naturaleza humana, por eso ha de 
| ser una realidad, y por eso soy socialista. 

Creo en el advenimiento del socialismo, porque en 
su evolucion progresiva la humanidad tiende forzosa 
y fatalmente á la realizacion de la justicia. La his- 
toria enseña que, desde los tiempos remotísimos en 
| que principiaron á manifestarse algunos destellos 

de entre la tenebrosa bruma que envolvía á la espe- 
cie humana, principió la aspiracion necesaria de des- 














truir todas las fuerzas que comprimían, y de llegar 
á una tierra de promision, á un paraiso: bien es ver- 
dad que, en tantos siglos, aún no se columbran ni esa 
tierra, ni ese Paraiso; más no se puede negar que la 
humanidad há marchado, dejando sepultadas al la- 
do de innúmeros mártires, grandes monstruosidades 
de poder, fuerza y vicio, 6 sea, materiales y morales 
que la vejaban z oprimían; aproximándose siempre 
un paso más, hácia ese ideal de perfeccion ó justicia, 
ley suprema de la Naturaleza, conque los hombres 
alimentan su alma y sus actividades, y ley necesaria 
á la conservacion y mejoramiento de su especie. 

Creo que el socialismo llegue, porque todas las 
clases sociales en el trascurso de los siglos, han ido 
colocándose en aptitud de imponerse á las demás, 
siempre que reunían en su seno elementos superio- 
res en actividad, virtud y fuerza, y que, sólo por cir- 
cunstancias especiales eran dominadas por fuerzas 
inferiores; y así, por revoluciones y evoluciones han 
ido sucesivamente imperando; quedando hoy sola- 
mente por hacer, la evolocion ó revolucion del pro- 
letariado, del trabajo, del socialismo, el cual se im- 

ne, sin que mucho tarde, pesto que la nota 
ominante de la clase que hoy gobierna los pueblos, 
es la práctica del principio de asociacion, y esto no 
es más que el medio inconsciente, involuntario; 
el momento histórico de Ardo y transicion, 
por el cual, el proletariado ha de llegar á realizar 
sus aspiraciones, á imponer el reinado de su clase. 

Creo, que una sociedad que sólo engendra el vi- 
cio, el crímen y todas las corruptoras pasiones, está 
llamada ha desaparecer, y desaparecerá; pero las so- 
ciedades, cuando conservan algun elemento sano, en 
lugar de sucumbir ó de desaparecer, se transforman, 
cambian sus moldes: esto sucederá á la sociedad ac- 
tual, si la clase trabajadora, elemento sano en parte, 
sabe colocarse á la altura de su mision. 

He dicho que los moldes de la actual sociedad 
tienen que cambiarse, porque encerrando en el fon- 
do de su extructura un principio inmoral, el egois- 
mo, llegará en el grado máximo de su desarrollo á 
centralizar todas las fuerzas activas en dos masas, 
de explotadores una y de explotados otra; pero en 
posicion excesivamente extremada, lo que provocaría 
su rompimiento ó destruccion, en una, por los vicios 
que engeridra el exceso de abundancia, y en otra 

r los que produce el exceso de miseria. No hago 
Tes anteriores consideraciones como divagaciones 
vacías; es que es una realidad, que la sociedad ac- 
tual, 4 medida que va realizando sus conquistas pro- 
gresivas en el dá del derecho y la economía, va 
concentrando su riqueza en grandes asociaciones de 
explotacion, matando con esto, la pequeña industria 
y el comercio pequeño, con competencia irresistible; 

así, bajan de día en dia á aumentar el ejército pro 
¡ourá gran número de esos indivíduos; y de otra 
parte, aumentan los capitales extraordinariamente, 
porque así concentrados multiplican su poder explo- 
* tador de las materias y de los hombres, tanto, que 
en muchos casos, podrían entre unas cuantas perso- 
nalidades sociales, disponer de los medios de vida 
de todo un pueblo ó nacion. Mas no llegará por esto 
á destruirse la actual sociedad, porque en los mismos 
medios que la conducen á tan grande desarrollo, y 
violenta é injusta situacion, encierra el gérmen, la 
fuerza que la ha de cambiar ó transformar: la cien- 
cia, la enseñanza y la asociacion: con estas mismas 
potencias fatales, necesarias para su desarrollo, es 
con las que, la clase proletaria y explotada ha de 
imponerse, ha de hacer la revolucion, cambiando la 
actual sociedad, y basándola en principios justos ó 
equitativos para bien de la humanidad y su conser- 
vacion. . 

Creo, en consecuencia de todo lo expuesto, que el 
socialismo triunfará, porque la sociedad política en 
todas sus faces ú Órdenes realiza la injusticia. 

Creo que esta aspiracion eterna de justicia, de 
verdad, y esta simpatía y prestigio del bien, la ra- 
zon y la conciencia, manifestaciones morales y uni- 
versales de nuestra especie, no las ha escrito si así 
puede decirse, en balde Ja Naturaleza, y la Historia 
así lo justificó. Que las sociedades políticas no satis- 
facen, no realizan esas tendencias elevadas del sér 
humano, es fácil probarlo. 

El individualismo, la propiedad, principio eco- 
nómico fundamental de la presente sociedad, es ar- 
bitrario, irracional, monstruoso, porque tiene su orí- 
gen en la tradicion, en la herencia, en la adquisicion 
monetaria, y no en el trabajo, base de todo derecho 
y de todo valor. 

Que la actual sociedad con su principio propieta- 
rio 6 individualista, violenta, atropella, y vicia to- 
dos los elevados sentimientos del sér humano, no 
hay más que observarlo en las realidades de la vida 
no hay más que estudiarlo en las diferente manifes- 
taciones de su existencia: poseer, es pues, la suprema 
aspiracion de los hombres en esta sociedad, porque 
poseer, tener dinero, es ser admirado, es satisfacer 
todos los apetitos, las vanidades todas; es arrollar 
cuanto nos estorba, y vencer todos los poderes; es 
hacer, en fin, de la vida una orgía permanente, una 
lúbrica carcajada, que dure tanto tiempo, cuanto re- 
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sista nuestro cuerpo: que á tales cosas conducen las 
grandes rentas y capitales heredados, y la idea del 
poder del oro; y por estas razones no se perdonan 
medios para alcanzarlo, y todo es sacrificio: el amor 
propio, el ho nor, la familia, la libertad, la verdad, 
todos los rentimientos en fin, que se opongan á su 
prestan: Tal es la realidad en gran parte de los 

ombres; porque 1o poseer, ser pobre, es el despres 
cio personalizado, la negación forzosa del hombre 
moral, la abyeccion; es carecer de todo: alimento, ai- 
re, luz, agua, abrigo, amor; es,en fin, vivir murien- 
do: la sociedad que á esta alternativa condena, no 
puede, no debe subsistir. 

Veámos ahora alguno de sus organismos colecti- 
vos: á los grandes propietarios consumiendo en con- 
tínua orgía y vanas ostentacionss, sus rentas y pro- 

iedades, y cuando no alcanza, la venta falsa, las 

per triplicadas, el traspaso de dinero y otras 
más artimañas que los llevan á r oro; el comer- 
cio, las empresas, la banca: con las quiebras fraudu- 
lentas, el incendio, el contrabando, las conjuraciones 
políticas, 6 motines, todos los medios, en fin, para 
poseer oro, Ñ 

Los empleados, desde el Consejero de Estado has- 
ta el escribiente de Alcalde de barrio: la venta de 
secretos, de empleos, la participacion irresponsable 
de grandes agiotajes, el traspapelamiento, robo ó 
detencion indefinida de expedientes, la estafa, la 
vista gorda interesada del contrabando hasta el des- 

acho de cédula falsa al asesino, con conocimiento: 
a venta-compra, en fin, de todo, por poseer oro. 

La Magistratura ó Tribunal de Justicia: la nega- 
cion organizada de su nombre, y todo por poseer. 

Los trabajadores: las brutales pasiones, la. crasa 
ignorancia, los robos, con violencias, los asesinos, 
los crímenes horribles, todo, solo por ó para vivir: la 
sociedad que- tales horrores morales encierra ó pro- 
duce, no puede ó no debe existir, 

En resúmen, no creo en la sociedad política, por- 
que ni en su concepto más adelantado de la filosofía 
y del derecho, satisface ni satisfará las necesidades 
morales Ml materiales de la clase más valiosa y nu- 
merosa, la clase trabajadora; porque se oponen sus 
erp económicos, la consagracion de la propie- 

ad: de nada sirven los derechos escritos cuando se 
carece de los medios de vida, cuando se depende en 
todo de los que todo lo tienen, cuando no hay nin- 
guna garantía de la existencia, es decir, cuando no 
es del trabajador el valor ó producto de su trabajo. 

No creo en la sociedad política, porque sus prin- 
cipios morales y jurídicos son horribles: arrebata á 
los hombres sus actividades útiles, y les dá un hue- 
so á roer; los sumerje en la abyeccion, en la miseria 
la que produce los vicios, la depravacion y el crí- 
men; y despues castiga á sus victimas, 4 sus instru- 
mentos, á su hechura: devora á sus hijos, en las 
cárceles, los presidios y la horca; el equilibrio social 
se establece, la vindicta pública se satisface, y la jus- 
ticia ha cumplido su sagrado ministerio. Un órden 
social que de tan salvajes aberraciones hace un có- 
digo moral y jurídico, merecería,. si no hubiese me- 
dios de cambiarlo, desaparecer con los séres que lo 
cion en el caos horrendo de un cataclismo geo- 

gico. 

Creo, en conclusion, que los trabajadores, condu- 
cidos por esa ley fatal progresiva que preside los 
destinos humanos, llegaránauxiliados de la instrue- 
cion, de la ciencia, y en grandes asociaciones, á des- 
tronar todos los poderes que se opongan á que la 
explendorosa luz de la Justicia ilumine todas las 
conciencias, y á que vaya lá tierra 4 manos del que 
la haga producir, la riqueza que colectivamente se 
explote, á poder de los qué la hacen valer; las má- 
quinas ó instrumentos de trabajo, para los que las 
hacen producir y á las de ls que afecte á sus inte- 
reses; y á que todos estos graipos de libres producto- 
res, se entiendan, ligados por cualquier lazo, la liga 
necesaria para su conservadon y armonía. Porque 
creo en que esto ha de ser una realidad, me creo so- 
cialista. Sobre los medios, l)s detalles, y principios 
absolutos de libertad compayibles con la permanen- 
cia y conservacion de semajante estado social, no 
discuto, no soy exclusivista; y/ya la ciencia, la críti- 
ca y la necesidad neder lo mejor; y por esto, 
acepto á todos los que ayudin á la muerte del Esta- 
do político, y á la vida del Istado social. 


¡UN APRENDIZ, 


Compañeros de E Prwucror: 


Hace algun tiempo se noaba entre los obreros de 
mi ramo la falta de un comlro que, sin temor á la 
ira que constantemente caractdiza á nuestros burgueses, 
se decidiese á comentar el sin ¡úmero de injusticias que 
con nosotros se comete, debidi sin duda alguna al poco 
compafierismo y falta de.orginizacion social. Sin em- 
bargo; es tanto el número d) vejámenes á que se nos 
sujeta, que hoy no falta quien isté dispuesto 4 continuar 
el camino emprendido por el valiente compañero que 
bajo el seudónimo de 3-Sas-3 supo poner el debido co- 
rrectivo á varios dueños de saltrerías que, á consecuen- 
cia de las últimas huelgas, ian expulsado ú sus ope- 
rarios, tal vez con el deliberad Sropiaito de hacer un 
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ensayo del nuevo procedimiento inventado por la célebre 
«Union de Fabricantes». Aquellos se habrán dicho; si 
nuestros operarios empiezan á unificarse con los obreros 
de otros ramos, no estará lejano el dia en que se resistan 
á continuar sufriendo el yugo de nuestra esclavitud. 

Al decir esclavitud, os parecerá que soy algo exage- 
rado, pero muy pronto vereis que estoy en lo justo, 
cuando sepais que en este oficio existe un considerable 
número de obreros, que desgraciadamente trabajan á 
sueldo mensual y se les impone la obligacion de em- 
plear trece horas diarias de trabajo, en esta forma; de 
seis de la mañana á siete de la noche en la estacion de 
verano, y de siete de la mañana á ocho de Ja noche en 
la de invierno. Esto sin contar con que los domingos y 
demás dias festivos se trabaja hasta las doce. 

Ya veis, pues, queridos compañeros, que trabajando 
ochenta y tres horas semanales, es de presumir ds los 
sularios correspondan al exceso de tiempo empleado; 
pero ¡oh, sorpresa! rubor me causa el deciros que nues- 
tros sueldos (exceptuando ocho ó diez paro no exceden 
de sesenta pesos billetes; pues si es verdad que un mí- 
nimo número gane algo más, en cambio puedo citaros 
muchas en que pagan de cuarenta á cincuenta pesos 
mensuales. Esto pasa con los de sueldo, pues con los 
que están por piezas es aún peor, porque al fin los pri- 
meros saben lo que ganan, annque ésto sea poco; pero 
los segundos no lo pueden calcular, debido al poco órden 
que se ha venido observando en todo tiempo por los 
maestros 6 cortadores, pues hay algunos de éstos que 
acostumbran á probar dos ó tres veces las prendas, mo- 
tivo por el cual sale siempre perjudicado el operario, no 
solamente por el tiempo que pierde en poner las prue- 
bas, sino el que tiene que esperar para que se pruebe. 

A todo esto, no faltará alguno que, á título de armo- 
nizador, trate de persuadirme delo contrario, objetando 
para el caso que no es culpable el dueño ó cortador, del 
tiempo que se pierda en las pruebas, por ser éstas nece- 
sarias para entregar el trabajo en estado perfecto. 

Ahora bien, admitiendo esto como bueno, yo pre- 
gunto: ¿Es acaso el operario el llamado á ser siempre 
perjudicado, por el sólo hecho de perfeccionar un traba- 
jo que el dueño cobra sobradamente y ú él no se le paga 
más que á precios ruinosos? ¿Es acaso tambien el cul- 
pable de que á consecuencia de la competencia entabla- 
da por los baratillos ó tiendas de ropa á las verdaderas 
sastrerías, haya decrecido un tanto el precio de la mer- 
cancía? 

No, y mil veces no. Porque si entrásemos en mate- 
ria, muy fácil me sería demostrar que las primeras ob- 
tienen tantas ventajas como las segundas; pues miéntras 
éstas emplean telas superiores, remuneran muchas más 
ventajas al operario, no tan sólo en precios sobre la ma- 
no de obra, sino en toda clase de condiciones de trabajo; 
debido á que las primeras, si el operario trabaja por me- 
ses, le exigen mucha más cantidad de obra, y si á piezas, 
recibe en pago de una prenda que emplea por término 
medio tres dias en hacerla, la mínima cantidad de seis 
áocho pesos billetes, de los cuales tiene que comer y 
algunas veces costear seda é hilo. 

De este modo os explicamos el por qué vereis pom- 

osos anuncios de tal Ó cuál sastrería, exponiendo su 
ista de precios y á veces recomendando un esmerado 
corte, ejecutado por algun dependiente que, tan sólo 
por el mero hecho de haber aprendido á trazar líneas 
malamente, representa el papel de maestro, sin haber 
sido aprendiz. Estos, por lo regular, son los más tiranos 
á causa de su ignorancia. ¡Usurpadores! 

Sin más, compañeros redactores, réstame tan sólo y 
en los momentos en que el dignísimo Gobernador Civil 
se muestra tan celoso por la higiene, recomendaros algu- 
nos de nuestros talleres; para lo cual tengo varios apun- 
tes en cartera, que daré á luz en otra. 

Manden como gusten á vuestro compañero. 


UN APRENDIZ DE SASTRE. 
Habana, 25 de Noviembre de 1888. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





Hace mucho tiempo que cierto periódico tiene la 
pretension de querer entrar en discusion con noso- 
tros, por más que por diferentes medios le hayamos 
dado á entender que no lograría su intento. 

De EL Propucror al periódico de referencia hay 
una distancia que hasta las personas más ignorantes 
han podido apreciar; y nosotros, que respetamos la 
estimacion que nos debemos, no es posible que des- 
cendamos al extremo de discutir con una publica- 
cion que, por nauseabunda, hasta sus propios par- 
ciales rechazan hoy. 

Por otra parte, dicho periódico, en su papel de 

delator, sólo pretende arrancarnos prendas, con el 
fin de conducirnos á la cárcel, al presidio ó quizás 
más allá, 
Pero nosotros, que conocemos perfectamente á 
los hombres que figuran en la redaccion de dicho 
libelo, que no otra calificacion merece, nos hemos 
limitado siempre á poner de manifiesto su conducta 
y nada más. : 

Eso hemos hecho, y eso seguiremos haciendo. 


e 

- Se nos asegura que los caciques de cierta agrupa- 
cion de obreros andan por esos trigos reclutando 
gente crua, que sirva para el...... caso. 
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Si, como creemos, es cierta la noticia, los respon- 





Bien empleado les está; quién los manda asociar- 


sables serán siempre aquellos mismos que tratan de | se con sus amos. 


esconderse detrás de sus propios instrumentos, á los |, 


ue tratan de halagar hoy, porque su criminal con- 
duda les pierde si no encuentran carne de cañon. 


e 


Nunca lo hubiéramos creido, Conchita la rubia, 
que hicieras las cosas que nos dicen estás haciendo. 
Desde que ascendiste á capataza del tren de des- 
palillado de la fábrica de Morales, te has puesto tan 
engreida y tan suelta de lengua, q á tus compañe- 
ras de ayer les causa pena. de haberte tenido por su 
compañera. 
Ícennos que. en uno de los dias de la anterior 
semana bastó que encontraras cierto trapo en el Ne- 
ceser dedicado 
Dios es Cristo entre tus compañeras. 

Dícennos además, que andabas por todo el taller 
de señoras con la tal alhaja en la mano, «para hacér- 
sela comer» á la que tuvo la desgracia de perderla, 
“pero no encontrándote con valor para reconvenir á 

as señoras de mayor edad, arremetiste contra dos 
niñas, con maneras y palabras impropias de tu sexo 
y las pusiste en cueros, como su madre las parió, só- 
lo para saber si pertenecía á alguna de las dos cria- 
turas la prenda encontrada. ' 

Nos dicen que cuando incurres en estas faltas, lue- 
go te pesa, y en gracia de ello te advertimos que como 
vuelvas á cometer esos abusos, vas á llorar lágrimas 
de sangre. ' 

Conque, á ser comedida y respetuosa, que ya tie- 
nes bastantes años para haber adquirido algun trato 
con Carreño. 

Dáles una satisfaccion á esas dos criáturas por la 
falta cometida y que te perdonen. 

¿Lo harás, prenda? Veremos. 


ze 


- Algunos compañeros de la fábrica de tabacos la 
Rosa de Santiago, nos suplican que emitamos nues- 
tra opinion po á las atribuciones que tienen 
las comisiones de los talleres, á lo cual accedemos 
gustosos. *  - 

Nosotros entendemos, que las comisiones de los 
talleres son la representacion única que legalmente 
tienen hoy los obreros, dentro de aquellos 

Por lo cuál, están en el caso de velar por los in- 
tereses de sus representados, como asimismo de aten- 
der toda reclamacion, bien,sea parcial ó general 
que los compañeros hagan, y ponerla en tonoci- 
miento del dueño, ante el cual, ella es la representa- 
cion del taller. 

-La comision que de otro modo entienda sus atri- 
buciones, entendemos que no está á la altura de su 
mision. 03 


El periódico de los cangrejos, achaca á la «Alianza 
Obrera» los mismos males de que adolecen aquellos 
á quienes él representa. 

Mal año para tí, borrico. 


» 


Nos dicen tantas cosas del capataz, mayoral ó en- 
cargado, de la cigarrería de A. Villar y Villar, que 
á ser cierto, no tendríamos calificativo que darle. 

Que trata muy mal á sus operarios, que no quie- 
ro cigarreros blancos, para poder abusar mejor con 
los chinos, que ha puesto unas órdenes en el taller 
que son el colmo de la ignorancia, y una de ellas el 
que á las diez de la mañana, todos los operarios tie- 
nen que ir á buscarla segunda pesada de picadura, 
hágales ó no falta en aquella hora. 

Pero, alma de cántaro, ¿no vé usted que con esta 
disposicion se perjudica la casa, porque se reseca la 

icadura, y el operario se atrasa por tener que tra- 
baña mal material, y todo por estaral frente de una 
cosa hombres que no la entienden? 

Tambien nos dicen que á las cuatro de la tarde 
bota la gente á la calle, cuando todavía hay hora y 
media de trabajo, y por último, que se acuesta á las 
once á dormir la siesta y se levanta á las tres; y que 
el dia que se levanta de mal humor, no hay quien 
lo aguante. 

n caso de ser cierto, señor capataz, eso es un 
abuso, porque sus amos, los señores Arango y More- 
no, no le pagan el sueldo para que duerma, y le 

ueden dar la cuenta y entonces...... adios mi orgu- 
llo, digo, mi dinero; tendrá que ir á envolver, si en- 
cuentra dónde, que no es usted de los muy buenos 
segun tambien se dice. 


Del Reglamento general de la «Asociacion de 
Dependientes del comercio de la Habana» tomamos 
lo siguiente: 

«Art, 18. Todo asociado tiene el deber y está 
obligado á respetar, y á acatar los acuerdos de la 
Directiva, y resoluciones del Presidente, como tam- 
bien los acuerdos de la Junta General y de las Sec- 
ciones.» 

Y en el artículo 19, hablando de las expulsiones, 
se dice «el asociado será expulsado por faltar al ar- 
tículo 18 de este Reglamento.» 


las señoras, para que armases la de 

























"dores de la region cubana. 












* 
Contestando á la pregunta que, en carta particu- 
lar, nos dirige «un suscriptor», pe diremos, que muy 
en breve se verán satisfechos sus deseos, pues EL 
Propuctok está en dias de publicarse dos veces á la 
semana. : 

La popularidad que entre las clases trabajadoras 
ha adquirido nuestro semanario, exige ya su multi- 
plicacion; solamente que queremos llenar esa nece- 


sidad sin que los suscritores tengan que hacer sacri- 


ficios. 
Conque ya lo sabe el «suscriptor.» 
»z 
Nos preguntas, amigo Pepe, quiénes son los trai- 
dores; mas como nuestra contestacion pudiera pare- 
certe apasionada, te diremos que todos los trabajado- 
res de la Habana pueden contestarte por nosotros. . 
Para satisfacer, pues, tu curiosidad, dirígete á los 
sastres, á los zapateros, á los carpinteros, á los traba- 
jadores de muelle, 4 los mecánicos, á todos los tra- 
ajadores por fin, y ellos te contestarán. 
Quedas, pues, complacido. 
" k 
Una omision importante se escapó en nuestro 


número pasado 


se lee: 


«.... agregando que mi esposo fué expulsado de la 
fábrica donde trabajaba», y el original dice: 
«.....mi esposo no fué expulsado» eto. 

Queda salvada la omision. 


Un periódico nauseabundo, qué para mengua de 
los trabajadores decentes se publica en esta eapital, 
dice, despues de desbarrar sobre el amor libre, lo si- 
guiente: . E : ; 

«Así á lo ménos lo entendería el bobo de Coria, 
que en asuntos de amor libre, segun la tradicion, era 
á lo que se vé, un anarquista redondo pues que. pro- 
fanaba el tálamo materno y rechupándose el dedo 
preguntaba, si tal cosa era pecado.» 

Ahora. bien, como ese ps ha dicho mil 
veces que los miembros de la «Alianza Obrera» son 
anarquistas, y como el bobo. de Coria, por el hecho 
de'serlo tambien, profanaba el tálamo.materno, re- 
sulta que los aliencistas, no sólo profanan él tálamo 
conyugal como tantas veces se les ha dicho, sino 
que profanan el materno. 

¡Esto no necesita comentarios! 

»* 

El valiente y simpático semanario Libertad ha 
sido suspendido definitivamente. 

Sentimos el percance, y alentamos al amigo Fer- 
nandez de Viena, su Director y propietario, 4 que, 
haciendo caso omiso de las arbitrariedades, tan á 


la órden del dia para con todo aquello que se rela- |. 


ciona con los trabajadores, establezca una nueva pu- 
blicacion que responda á los mismos fines de aquel. 
Para ello cuenta con el apoyo y simpatía de 
nuestros compañeros. | 
Por lo demás; «algub dia ahorcarán blanco». 


“Sabemos que la Junta Central presentará á la 
mayor brevedad á la aprobacion de una asamblea 
general, las bases para la federacion de los trabaja- 







Lo celebramos. La Junta Central nos tendrá á su 
lado en todos los casos, |hasta conseguir los elevados 
fines que se propone. 

Tambien se propote la Central celebrar, una 


asamblea magna para|protestar en contra del beja- | 1 


minoso impuesto de tonsumo, con que trata de 
salvar su situacion económica el Excmo. Ayunta- 
miento, aunque para conseguir esto, ahogue y estru- 
je al infeliz trabajador, sobre el cual, caen al fin 
todas las cargas. 


* 

Hombre, hombre, Sr. Béjar, (don Pepe) ¿qué 
diablos de enredo se trae usted con las despalilla- 
doras? 

A las que trabajar] en el mismo edificio en que 
tiene su fábrica, les plga usted á real el manojo, y 
á las que despalillan ¿n la casa que está en frente 
de la misma, solo les ¿bona á razon de siete y me- 
dio centavos, siendo l4 misma clase de tabaco. 

¿Cuál es el motivo de esta diferencia? ¿Hacen, aca- 
so, mejor el trabajo lagunas que las otras? 

Hay quien aseguri que no consiste en esto la 
diferencia del precio, ly se atreve hasta á suponer 
que si paga á real el manojo en el local de la fábrica, 
es solo por tener el gufo de revisar usted primero 
el trabajo; y por ciertd que algunas de las infelices 
á quienes su mercé revija, dicen que no hay una sola 
á quien no le salgan 14 colores 4 la cara al revisar- 
les la picadura, puesjno aciertan á comprender, 
qué demonios es lo qu usted busca en el fondo del 

año.... ; 
d ¿Qué dice usted dejtodo esto, don Pepe?, porque 
nosotros nos resistimojá creerlo. 









En la carta de la Sra. María Quesada y Quesada 


DR. ANDRES VALDESPINO, 
A0 SOMEURASDELA 
La Australia. 
¡ATAR a tala rmac 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
Calzada de Príncipe Alfonso núm. 84, entre S, Nicolás y Anton Recio. 


. En este bien montado establocimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia. 

Se hacen fluses de luto en doce horas. 
+ A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


AA 


AMA ese: 






- INFIESTO Y COMPAÑIA, 


334 CALLE: DE DRAGONES NUMERO 332: 


INVITA." .. 
-A SUS NUMBROSAS AMISTADES 


y al público en general'4 que gireá una visita al taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
pido surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 

ndas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras * 
para camisas, É., %., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. po 

. En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos. que se nos hagan, . 
nuestra mejor recomendacion es, manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion de los muy co- 
nocidos maestros en el arte Laureano Suarez y Ma- 
nuel López. y : 


AL "LA ELEGANCIA” 


- "DRAGONES NUMERO 331. 
GONZALEZ Y GONZALEZ 


TENIENTE REY 4, (A). 


Casa importadora y exportadora de productos gallegos y 
antillanos, y especialmente de los puros, finos, baratos y acre- 
ditados vinos “SALTO D'O CAN” y otras marcas. 


HABAD.A. 
Sin más encomio que ¡a verdad desnuda, con la seguridad de la 
alabra honrada, los resultados y dictámenes de los más reputados 
| hombres de ciencia en esta capital, y, últimamente, con la garantía 
, de personas y bienes de los que suscriben, tenemos el honor de ofre- 
cer al público entre otros artículos, los PUROS, SABROSOS y BA- 
RATOS vinos de mesa, “SALTO D'O CAN” “TIO MARCOS" y 
otros que recibimos única y directamente. e 
Vinos como los nuestros difícilmente se verán en plaza. 
No'son fuertes, porque no tienen adicion de alcoholes de ninguna 


clase; tienen la graduacion de los vinos naturales, tal y. como salen 
de la vid. $ 


Masson VINOS PUROS, de paladar exquisito, de color, bouquet 
y_aroma delicioso, y por conclusion, véndense á precios cómodos, á 
17 pesos oro la cuarterola y 3 pesos el garrafon, sin envase, que sale 
á 30 centavos billetes la botella. 


Hácemos ventas en nuestro domicilio y en el muelle; admitimos 


devoluciones ó se entrega el importe de las compras. si no gustaseu 
os vinos. 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. A 


Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es- 
tacion de invierno: es tan grande la diversidad de casi- 
mires, que creo satis[ará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
pocada utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. : 

Corte elegantísimo y hechuras esmeradas. 


FOSFOROS 


DE 


CONTEU, TRIEU Y REMENEU 
DEP. COLL Y COMP. 


Recordamos al público consumidor no olvide que 
antes de establecerse esta fábrica daban 25 fósforos por 
medio y hoy se dan 400, Con justa razon debe decirse: 








Perico Coll, destructor del monopolio fosforero. 
Fábrica: Belascoain de Dos amvarill, 3. 
HABANA. 





Imprenta Militar, Ricla 40. 





